
Referirse a Salvador Reyes Figueroa, en el centenario de su nacimiento es traer a la memoria a un 
notable poeta, narrador, periodista, diplomático e impenitente viajero. 
Nacido en la ciudad de Copiapó el 16 de agosto de 1899, realiza estudios en Antofagasta, se avecina en 
Taltal durante su juventud y finalmente reside en Santiago. 
Desde muchacho Salvador Reyes fue un enamorado del mar. Ya adulto le cantó con elevada voz, 
haciéndose al abordaje con dos libros de versos, a saber “Barco ebrio” en 1923 y “Las mareas del Sur” en 
1930. 
Bardo de grandes condiciones. Poesía exótica la suya, con olor a océano, a puertos extraños. Le sedujeron 
las islas, las mujeres, los marineros. Sus poemarios saben a yodo, a brea, a algas marinas, el contrabando 
y la aventura. Así es su poesía. Todo un bagaje estremecido por el vuelo de las gaviotas y el verde oleaje 
marino. 
En el prólogo de uno de sus libros, señala: Observo a m i s  compañeros vestidos de azul y jalonados de 
oro; descubro el signo con que el mar los ha marcado y me siento solidario de ellos. Comprendo que 
también para mí, la plenitud de la vida no podrá tener jamás otro sabor que el del agua salada ni otros 
rostros que los temporales, de las calmas, de las solitarias veladas en cubierta, contemplando las fantasías 
de la luna entre las nubes y las olas”. 
Con el paso de los años fue entregando libros y más libros. Entre otros “El último pirata”, “el matador 
de tiburones”, El café del puerto”, “Tres novelas de la costa”, “Piel nocturna”, “Mónica Sanders”, 
“Valparaiso puerto de nostalgias, “La redención de las sirenas”, etc ... 
Con el seudónimo de Simbad, el celebrado autor de Mónica Sanders, mantuvo una sostenida labor penodistica 
en varios diarios y en la revista “Zig-Zag”, donde conoció a numerosos escritores, poetas y ensayistas, 
entre ellos Carlos Acuña, Pedro Prado, Juan Guzmán Cruchaga. 
Salvador Reyes vivió gran parte de su existencia en el extranjero, Francia, España, Inglaterra, y por 
sus servicios el gobierno de Francia lo nombró Oficial de la “Legión de Honor”, la orden nacional francesa 
creada por Napoleón en 1802. En el mes de agosto de 1960 incorporado a la Academia de la Lengua 
Chilena, y en 1967 distinguido con el Premio Nacional de Literatura. 
De este notable poeta y narrador expresó Carlos René Correa en Poetas Chilenos del Siglo XX: “La obra 
del poeta está definida en dos libros: Barco ebrio y Las Mareas del Sur. Reyes es el creador que vive 
el embrujo del océano; islas solitarias, capitanes de barcos legendarios, piratas que se anillan a sus 
ágiles versos. El poeta como tal, guardó largos silencios para dar paso al cuentista y novelista. Mas no 
podrá ser olvidada su obra lirica”. 
Salvador Reyes falleció en Santiago el 27 de febrero de 1970. 

Por José Vargas Badilla. 


